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HOMBRES CELEBRES 

SHAKESPEARE (Guillermo) 

Nnció eu Strntford dl'! A l'Oil. tlcl cvndn,do dc W3l'1Vick 
(In:;lnt.m"/l). un abril de l!.til. r .\furló eu su pueblo nA.· 

tal A ~s du uhrll tic• l~t,l. 

Fueron sus pad1·es,Juan Shakespeare 
y Marta Arden ; propietari o aquel con 
varias industrias y de posición algo 
acomodada. A pesar de las versiones 
emilidas, l'especto a la fccha de naci­
míento de Guillermo, los hechos de su 

nii1ez, y aun los vtnculos para con su familia, ninguna aparece con 
certeza, que pueda dar testimonio de irrecusable crédito. Sabese, 
no obstante, que fué baulizl:\dO a 26 de abril de 1564; que aprendió 
el griego y ellaUn, en Ja escuela de s u pueblp, y que, mas tarde, en 
Londres, se inició en el francés, el italiana, y tal vez en el espaOol. 
Contrariada su padre por reveses de fortuna, ejerció Guillermo las 
tareas mas rudas y mas en pugna con su caracter, basta que en 
dlciembre de 1528, a los 18 años) contrajo matrimonio con Ana 
Huthaway, nacida en 155G; de la cual tuvo tres hijos: Bu::;ana, bau· 
tizada en mayo de 1583, y dos gemelos (Hamuet y Juelil), ~ 2 de 
febrero de 1584 Avido de gloria, marchó a Londt·es (1586), en donde 
actuó como actor. De por estos tiempos datan sus refundic1ones d~ 
obras teatrales, atributdas algunas a. su exclusivo numen. En 1589 
era copropieta¡·io del Teatro de Blackariars, para el cual se dedicó 
à la composlción de sus primeras piezas. Publlcó los poemas: 
Venus y Adonis, en 1593, y Lucreeia, en 1694, (aunque escritos an­
teriormente), en los cua les, nótanse rasgos grandilocuentes, pensa· 
míentos mas profundos que bien definides, pero con todo, expresa­
dos en dicción vigorosa y un tan to atrevida. El subjetivismo de que 
estan lmpregnados, denota la racilidad con que pudo desarrollar 

• 
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Ja fAbula escénica. Y adaptAndose al ambiente propio del primilivo 
teatro inglés, (cuyo conocimiento es indispensable para la cabal 
comprenslón de las obras de Shakespeare) y sintiendo por los im­
pulsos de su razón, los de la Humanidad entera é interpretAndolos 
como fllósofo y expresl1ndolos como el mAs sublime poeta, rivalizó 
con Dio~. creando los seres mils divinamente humanos, fiel trasunto 
de un cielo de virtude:::, (Desdémona, Ofclia, Romeo y Juli eta, Juli o 
César, etc.) y un arcano de vicios abominables (Otello, Macbeth, 
Cleopatra, C.mbelina, Tal,.. tar, etc.) Como no se cuidó, Sh~kespeare, 
de imprimir sus dramas, y demas son er1·óneas Jas noticias que de 
los mismos, datan de aquella época, ignórase su orden cronológi­
co, al par que hace diflcilla clasificacióo de los mismos en grupos 
que sinteticen la potencia creadora de su autor. El éxito alcanzado 
por sus obras vése maniOesto por el renombr·e adquirida, y el favor 
popular y de la aristocracia y aún de la misma reina; por lo que 
con tri buyó à la prosperidad del Blacl<ft'iars, merced a lo cua 1, lo 
agrandaron; construyendo, ademas, otro teati'O (1595), llamado del 
Globo, para verano. Shakespeare, con todo, continuó en la condi· 
ción de cómico hasta el 160!, Yisitando todos los ai'los su pueblo, 
donde su ramilia le debta el mas feliz biencstar. Yendo en auge su 
fortuna, rehabilitó utulos de nobleza, y ad c¡uirió diezmos en Strat­
ford, Old Stratford, Welcom y Blshoptou. Pe1·dió A su padt·een 1601, 
y a su madre en 1608; casó a su hija mayor· con Juan Hall, médico 
de Stratford, a 1607; siendo abuelo a los 4-1 años. En 1609 publicó 
una colección de Sonetos. Reliróse a Stl·at(o¡·d; donde ca só, en febre­
ro de 1616, A su segunda hija con Tomas Quiney, sobt·eviviendo dos 
meses a este enlace. Dlcese, que celebrando aleg1·e reuoión, Shal{es­
peare, Drayton y Ben Jonsan, bebieron con exceso: lo que produjo 
al primero una fiebre que le ocasionó la muerte, a los 52 años de 
edad. 

De las 36 ~om posiciones que de Shakespeare nos han legado los 
tiempos, y se adaptan perfectamente a las mClltiples cit·cunstancias 
de su vida, citat·emos como mas notables: Romeo y Julieta, traga­
dia romantizada; El sueño de una noc he de verano; Ricardo III; El 
t•ey Juan; Las alegt'eB comad,.es de H'idsor, la Clnica cuyo objeto 
es la plebe; Como guBtéís; Otelo, Medida por medida; Maebech; 
Hamlet; El rey Lear,· Ooriolano; Bl cuento de tnvierno, tragedia 
incomparable, y Enrique VI!l, su úllima obra. Dichas obras, a 
mAs de otras atributdas, han sido clasificadas eco respecto 11 cua­
tro perlodos: de las imitaciones y ensayos, (1587 a 1591); de perso­
nalidad propia, (1591111600)¡ de evolución y misantropta,-éstacomo 
fruto de excesos juveniles,-(1600 à 1607); y de los asuntos histórl­
cos y comedia fantastica. Para terminar·: Shal<:espeare hace sentir, 
sin darse cuenta; lo que ideallza, es una realldad que pasma; pasa 
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por todos los matices que caracterizan el corazón humano con sus 
afectes y pasiones¡ hace palpables las dobJeces mils 1·ecónditas del 
es pf ritu) tluctuando entre la fuerza y Ja razón; encama en cuadros 
generales de.luz y de vida, el proceso pslquico de las pasiones que 
agitan é. Ja humanidad, sin dejar por esto de pt•esenlar forma con­
creta y de Yivir l'ealmente, los seres que ha c1·eado. Y si é. toao esto 
se afiade su opulenta imaginación y rica fanta¡:,fa, su fina ironia 6 
inagotàble buen humor, junta con oli'as relevantes cualidades que 
en él felizmente concurren, se tendra una copia lo suficiente apro~ 

ximada de Shakespeare. 
MANUEL SA YRAOll Y ÜARRERAS. 

Sección OOcial 

El dla 14 de los corrientes, primm· aniversarlo del fallecimiento 
de nuestro inolvldable fundadm· y director el Rdmo. P. Eduardo 
Llanas, escolapio, se celebró po1· Muy Rdo. P. Rector del CoJegio 
de San Antonio una misa rezada en virtud del acuerdo por Ja AcA­
DEMIA CALASANCIA é. raiz de Ja muet·te del P. Llanas. 

Asistieron a dicho acto el Rdo. P. Director de la Academia una 
com1sión de académicos, individues àe la familia del P. Llanas y 
otros fjeíes. 

Barcelona 19 de Julio de 1905. 
El Vlces9Crtlt&rlo, 

JoAQUíN l\1. 8 PoiGFS:RRER DE SoLER 

EL P. LLANAS 

Discurso leído en el Ateneo de Villanue\la ') Geltrú 

por el Rdo. P. j uan Colomer, estolapio • 

• ¡ 

( Continuación) 

El P. Llanas debió ser el primero en todas partes. Dotado 
de maravillosas condiciones, no ya solo para la polémica en 
la que figuró como atleta de primer orden sino para sostener 
con brillo su puesto de honor en cuantos centros 6 corpora­
ciones vieran inscrito su nombre; sin quererlo y sin preten·­
derlo., porgue a guisa de verdadera sabio era modesto, debió 
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adelantarse en todas partes a sus consocios. Era el destino 
que le acompa ñó siempre; y eso sin que rebajara el mérito 
de nadie, ~in que por él se redujera la talla de nadie; ¡:or 
efecto natural y sencillo de una relatividad mu'y conocida, 
por efecto de que una cosa grande, puesta en parangón con 
otra mas grande resulta pequeña. César fué grande, .lo fué 
en los villorios y lo fué en la· gran ciudad de Roma, no obs­
tante los Crasos y Pompeyos, dignos de gobernar cada uno 
un imperio; y a la manera de César que fué el primero en 
todas partes, lo fué también el p. Lla nas do nd e qui era llegó a 
asentar con permanencia su plan.1a. 

Vióle venir el Ateneo y entrarsele por sus puertas, apenas 
acabara de fundarse, ofreciéndosele para dar en él una serie 
de Conferencias. Efectivamente las dió; las dió con admira­
ción y aplauso de todas las notabilidades de Ja población., 
notabilidades en las letras, en las artes y en la industria, con­
gregadas en los salones de este Ateneo para oir aquella pala­
bra límpida y sonora, verbo que cual si se desprendiera de 
un nuevo Sinaí, de un monte caldeado y en efervescencia 
~or todas las corrientes del pensamisnto y de cuanto mas 
l'evantado y vasto puede concebir Ja inteligencia humana que 
no se adora a sí propia, sino que adora ante todo y sobre 
todo la verdac,i que promulga y defiende, se presentaba aqui 
corno una revelación de convicciones profundas, de arnplitu­
des de idea, de majestades del pensamiento, puesto todo al 
servicio de una gran causa, al servicio del hermosísirno enlace 
que existe y que no debiera romperse nunca entre Ja Religión 
y la Ciencia. Fueron en número de once aquellas memora­
bles Conferencias, que hicieron ver desde luego basta a los re­
c:alcitrantes, si acaso los hubiese, cuénta era la irnportancia 
del Ateneo, cuando albergaba en su seno ilustraciones tan 
notorias y personalidades de tanta valía, como lo era el Padre 
[Janas; y según era natural que así sucediese, le conquistaren 
aquellas Conferencias un puesto distinguidísirno en esta reu­
nión de hornbres notables, agrupades para cultivar su inteli­
gencia prop1a y cultivar la de los otros, en provecho del por­
venir de Villanueva, Avidos como estaban aquelles hombres. 
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de trabajar por todos los medios .,osibles en el engrandeci­
miento y prosperidad de Ja población en cuyos términos 
habían visto la luz 6 habían asentado definitivamente su 
domicilio. 

A poco de aquellas Conferencias, y a poco también de 
haber sido nombrada una comisión de su senocon el encargo 
de que pasara a felicitar al P. Llanas por el sorprendente 
resultado obtenido en Barcelona ell sus sermones predicados 
en la Catedral y sus conferencias en Nue.stra Señora de las 
Mercedes, sermones y conferencias que fueron un asombro 
para los sa bios de la Capital y que por parte del que los pre­
dicaba, suponían un trabajo hercúleo, no tanto por la índole 
difícil y. espinosa de las materias de que trataba, cuanto por­
que los llevó de frente y símultaneamente por espacio de toda 
una Cuaresma; a poco-digo-de esta pública manifestación 
que revelaba bien a las "laras cuan satisfecho y orgulloso se 
sentia el Ateneo con la honra de contar entre sus socios a 
aquel cuya presencia envidiaban para si los hombres emi­
nentes de Ja ciudad barcelonesa; fué nombrada el P. Llanas 
por una ni me voto y con partícula res muestras de satisfacción 
individuo de su Junta directiva. Tuvo Jugar dicho nombra­
miento en 12 de mayo de 1878, y en 3 del inrnediato junio 
fué nombrado Vicepresidente. 

No venía el P. Llanas a eclipsar a nadie; pero pronto 
eclipsó a todos: los eclipsó no obstante los talentos y la valí& 
de muchos. No podia suceder de otra manera. No se dió un 
paso que fuese hijo del atrevimiento; ni se hizo cesión del 
terreno, de modo que llevase aparejada la cobardía y menos 
estima de nadie. Sencillamente acaeció lo que dije antes, al­
teraronse las proporciones, se cambió el punto de vista, lo 
,grande se convirtió en pequeño. · 

El primero que sintió los efectos del eclipse, fué el señor 
Presidente. Ocupaba la presidencia (r), y la xupaba desde 
los origen es del Ateneo, un hom bre ilustre por muchos con­
ceptos, que afortunadamente vive aún entre nosotros y a 

( I) D. Teodoro rreua. 
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guien yo por mi parte deieo~ no obstante su avanzada edaJ, 
que viva todàvía por muchos años. En Jas letras, en el foro, 
en todo Jo que acusa ~niciativas fecundas, en todo lo que sea 
provechoso y pueda reportar alguna ventaja a sus semejan­
tes, ha ocupada siempre y continúa ocupando un puesto 
distioguido. Y este hombre, entregado con afan a las tareas 
propias del Ateneo y que desde las alturas de Ja Presidencia 
propulsó y dirigió la fuodación de Ja Caja de Ahorros, una 
de las obras que con mayor estima por las innegables venta­
jas traídas a la clase obrera, debe ser registrada en la cuenta 
del haber a favor del Ateneo; este hombre, en cuanto vió a 
su Jado al P. Llanas, sintióse en s u puesto, sintió como si I e 
faltaran las fuerzas, ¡él, que si empre las tuvo muy gra nd es!; 
y confesando con ingenuidad y sencillez, mayores aún que 
sus rnerecirr.ientos, que ell ma11era alguna podia consentir e1t 
colltinuar desempeña1ldo el cargo dc Presidente desde el mo­
tne1llo que lzabía entrado d formar parte de la Junta U7Ul per­
S01la de tall nlevantes condiciones como ei P. Llanas, declinó 
en favor de èste su puesto, prÒponiéndole luego para reem­
plazarle. Ni el P. Llanas aceptó, ni Ja Junta, que lo era gene­
ral en aquel momento, asintió a la propuesta, abrando 
perfectamente una y otra, pues realmente hubiera sido dolo­
roso y una como ~njusticia desprenderse del hombre que con 
sus desvelos y talento y con su acertada direccióo, y junta­
rnente con todo esto, con los eminentes servicios prestados a 
Ja causa de su Pueblo y de su Ateoeo, habia realzado Ja Pre­
sidencia. ¡Justa competrncia de buenas formas la que tenia 
Jugar en el seno de esta corporación naciente! ¡brilbnte tor­
neo que honr1iba igualrnente a todos, el que se libró aquí en 
aquel entonces !-J. C. E. 

, I I (Se continuara) 

LA CUESTIÓN CANOENTE 

En un articulo hermoso y erudita como todos los sali­
dos de la bien cortacla pluma del católico publicista don 
Ramón N ocedal, resuelve el mismo la cuestión que intenta 
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-combatir, y de la cual se ocupa en estos últimos elias a 
consecuencia de una Pastoral del Arzobispo de Sevilla, y 
que es una de las cuestiones que mas han dividida el 
campo católico en nuestra Patria, y en que siempre ha 
tornado parte la ACADEMIA ÜALASANCIA, descle el tiempo 
de su ilustre y sabia Fundador. 

La gran cuestión de formar en España un partida ca­
tólico, que sea como el muro de contención contra esta 
avalancha destr11ctora y satanica que amenaza destruir 
la religión de nues tros antepasados, que tan tos días de glo· 
ria dieron a la pa tria, es la que resuel ve tan batallador 
publicista sin intentaria. 

Después de hablaruos de la división del antiguo partida 
tradicionalista en sus dos ramas de integrisme y carlisme 
y de lamentar el ~aislamiento en que se encuentra, di ce: 
<ccuando mas encarnizada era la lucha tuve la jnmensa 
dicha de ira reüir en Oastellón, una y otra vez, cara a 
cara y cuerpo a cuerpo con la ruasoneria, primera en de­
fensa de unos sacerdotas prócesados por J\Iorayta, después 
con motivo de las placa s del Oorazón de Jesús sacrílega­
menta arrancada s y pisoteadas ... Allí con los integros es­
tu"\tieron los carlistas do acción de la provincia, que sin 
acordarse para nada do nuestras divergencias, cou su ac- ' 
titud y decisión me protegieron y ampararon, pusieron 
respeto a la masoneria y al triunfo legal que obtuve aña­
clieron el triunfo de prevalecer y manifestar nuestra fe.,, 

Lo que mas de una vez se ha hecho; sacrificar las ideas 
políticas de integrisme y carlismo ante una idea superior 
la idea religiosa, la defensa del clero, el celo por las pla­
cas del Sagrada Oorazón, ¿por qué no ha de bacerse todas 
las veces que sea convenien te en aras de la religión y. de la 
patria? ¿por qué no ha de ciroentarse esta unión católica 
en mas ancba base que la mezquina formada por los dos 
partidos mencionades? 

La íe peligra en nuestra pat1'ia, la religión defendida 
por nuestros antepasados en Covadonga, en las Navas, en 
Granada, en el Bl'uch y llevada. por Oolón a través de los 
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mares al Nuevo Continente esta perseguida y combatida 
de mil maneras. Si la comunidad U.e unos ideales mas 6 
menos elevados, mas 6 menos nobles, une entre si a las 
multitudes ba,jo la bandera de Ull partido politico, monar­
quico, republicano, regionalista; 6 inclividualizando mas 

, reune este ideal a las multitucles b·ajo la direcci6n de un 
jefe de mas Ó lllCDOS prestigios ¿por qué Ulla idea mJs ele­
vada que todas las ideas de los mas perfectos y elevados 
partidos políticos, no puede reunir a los defensores de la 
misma? No aduliramos los cat6licos alamanes por su Cen­
tro tan bien orgauizado ante el cual se estrell6 el Canciller 
de Hi erro y ante el cual se em bota rou los acerados rayos 
satanicos delfl.ultul'lwmp? ¿Por qué, pues, todos-los cat6-
licos españoles secunda nd o ' en es to las mi ras de la Santa 
Sede y siguiendo las instrucciones de los Prelades, no he­
mos de unirnos comÇ> íormando nn solo cuerpo, así como 
tenemos un solo espíritu que es el de la Iglesia y oponer­
nos al mal, al error, al masonismo, à la impiedad en el 
terreno de la prensa, de la discusión, en el municipio, en 
el parlamento y todas la manifestaciones de vida que a 
los cat6licos se nos presenten, para ensanchar palmo a 
palmo los muros de Is1:ael, y todo esto bajo la dirección de 

t los Prelades, que también son ciudndanos, como nos dice 
el castizo escritor del articulo citado? 

:Mientras no descienda del terrenc en que se ha colo­
cada s6lo permanecera el politico aludiclo. Le dejanin, 
como le han dejado, los que en otro tiempo pensa ban como 
él. Si en otro tiempo soatuvieron los mismos ideales, si lu­
charon por los mismos principios algunos de los que aho~·a 
no piensan como él, es porque un clestello de la verdad 
iluminó sus equivocadas inteligencias, es porque fueron 
d6ciles a las enseñanzas emanadas de la Santa Sede, es 
porque sus corazones se dejaron guiar por las infl.uencias 
celestiales de la gracia, y no fué para pactar con el libe­
ralisme~ no para aprobar sus fatales consecuencias, no por 
la esperanza de hienes perecederos, no por falta de valor 
para luchar hasta el fin de la vida en defensa de sus idea-

' 
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les, porque tales cosas no pueden suponerse en esta plé~ 
yade ilustTe de P1·elados españoles que tanto brillan por 
su virtud y saber, y que han dejado al citado escritor para 
seguir los consejos del gran Apóstol de las Gantes: me 
he hecho toda para lodos con el fin de salvarlos a todos. 
1\.provechar lo bueno de todos los partides para constituir 
el gran partido católico, es la aplic\ción actual de las pa­
labras del A póstol. 

En esto, y no en el apego a las propias opiniones. esta 
la reconstrucción de la sociedad espaftola, no destruir sino 
edificar, no arrancar sino sembrar, lo cual es una repeti­
ción de las enseüanzas emanadas de la Oatedra de la 
Verclad, del actual Poutifice que en su primera Encíclica 
nos habla de la reBtauración de todas las cosas en Oristo: 
Instaura re omnia in Cllrislo, siendo peligroso y contrapro­
ducente toda otra solución que al actual problema católico 
social intente darse. 

M..iNUEL SERRA, Escolapio. 
Entrada ya en ¡:>ronsa el presente núme}'o, hemos visto 

la siguiente carta dirigida por S. S. el Papa Pío X al Ar­
zobispo de Sevilla, cuya carta es la mas completa refuta­
de lo dicho por el mencionada escritor, y por ser un asunto 
de tanta actualidad no podemos dejar de reproducir tan 
importants documento pontificio, cuyas enseñanzas ha 
defendido siempre la AoADElliA y continuara defendiendo. 

PlO PAPA X 
VENERABLE HERMANO, SALUD Y APOSTÒLICA BENDICIÓN 

Oual fuera nuestro pensamiento acerca de las Ligas 
católicas de Espafta, plúgonos expresarlo cuando quiera 
que la ocasión se presentó, y al hacerlo, tributamos la de­
biela alabanza a dichas Ligas alentancloln.s a la vez alio-
gro de los provechosos fines que se proponian. . 

Mas al repasar con especial complacencia las palabras, 
con que poco ha exhortabas a los :fieles de Sevilla en Jas 
paginas del Boletin diocesana, a apoyar ese género de 
agrupaciones, nos ha parecido oportuna agregar nuestras 

\ 
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exhortaciones a tu discurso, teniendo por cierto que bat 
de tomar grande incremento la unión de los católico1:1 con 
los hombres insignes, esperanza de los buenos en que fué 
siempre fecunda la España. 

Y a la verdad, si para alcanzar el bien de la Igle~ia y 
de la Religión mucbo vale la unanimidad de sentimiento, 
si nada condnce al engrandecimiento de las mismas, sino 
antes mucho obsta, el afecto a las parcialidades politicas, 
Nos no hallamos cosa mas útil ni mas oportuna para que 
conservéis incólume tanto don, como que, dejando a un 
Jado particulares opiniones, todos determinen y resuelvan 
hacer pública profesión de fe católica, y afiliarse a esas 
asociaciones, a fin de que fielmente se guarden los princi-
pies católicos. · 

Nadie, pues, que sea justo apreciador de las cosas, pua­
de desconocer la gran ventaja que estas Ligas traen a la 
ReHgión, ni como responden a la necesidad de los presen­
tes tiempos, sobre todo si detenidamente se considera 
que: aisladas las fuerzas, no es posible acudir a salvar la 
situación, sino que se necesita oponer a la multiplicada 
malicia de los enemigos la fuerza de los buenos, juntos a 
modo de un ejército. 

Por lo cual no podemos menos de elogiar nuevamente· 
a estas ilustres asociaciones, al amparo de las cuale::1 y 
merced a ellas han de crecer los trabajos y esfuerzos de los 
católicos, y se desbarataran las asechanzas fraguadas por 
enemigas artes. 

Queremos hacer saber a todos los que en· Espa:üa han 
promovido estas Ligas que Nos ante todo aprobamos su 
celo, como que jnzgamos que merced a él combaten a los 
ad versa ri os del Catolicisme y a la vez defienden fuerte­
mcnte y en manera conveniente a los tieu1pos presentes 
el sentimiento católico. 

Lo propio clecimo8, y por señalado modo se re:fiere, a 
los que con su dinero 6 su trabajo ayuclan a Ja excelente 
obra Hamada de la Buena Prensa, todos los cuales saba­
mos que se esfuerzan en propagar la verd ad cató li ca y de-
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fenderla Labilmente, sirvióndose de muy idóneos escrita­
res de todo género, y por lo mismo se han hec ho acreedores 
a nuestra gratitud. 

Otorgado a los dicbos sn premio por estas nuestras pa­
]abras, entendemos que es justo y digno alabar principal­
menta tu diligencia y celo, que al instituir las menciona­
das asociaciones y al exhortar a los fi eles a agru parse en 
ellas con el solo fin del amor a la Iglesia, has merecido 
muy bien de Nos é interpretada rectamente nuestro pen­
samiento. 

Sobremanera nos alegramos de que en esa empresa no 
te hayan. faltada ni entre los sagrados ministros ni en el 
orden segla r quienes bayan cooperada con valiosa y fiol 
ayuda a tu designio, por lo cual a elias extendemos asi­
mismo nuestras alabanzas. 

Ni en manera alguna dudamos que si perseveras en tu 
ardorosa celo, en sn esfuerzo los fieles y en su pura iuten­
ción todos se afirmara en. España el Catolicisme, gozan­
dose ella en sus abundantes y muy gratos frutos. 

Y para que mas copiosamente caigan sobre los españo­
les las luces celestiales, con que cada dia -çean major los 
provechos que reportau las asociaciones ajenas a los par­
tidos ci \·i les, dam os amorosamente la bendición A postó­
lica en el Selior asi a las citadas sociedades y a sus presi_ 
dentes y auxiliares como principalmente a tí. 

Dallo eu Homa en San Pedro el día 27 de junio del 
alio 1005, segundo dc nuestro Pontificada. 

P ío PP. X . 

EL CONGRESO HISTORICO DE LA CORONA DE ARAGON 

Celebrar en una de lR.s poblaciones de la antigna y glo­
riosa Corona de Aragón un Congreso histórico, el primera 
dc todos los que hubiesen mas adelante en este fomoso rei­
no; reunir a los bistoriógrafos y arqueólogos de nuestra tie­
rra para que, comunicandose impresiones dm·ante conti-
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nuo trato en unos días y aportando cada uno sus conoci­
mientos y estudios, saliese· de dicha reunión algo grande 
para la Ciencia y la Patria, es idea altamente simpatica y 
bajo todos conceptos grandiosa y útil. 

La Corona de Aragón tiene títulos sobrados para pe­
dir la primacia entre los reinos que hoy formau el Estado 
español en lo relativo a la Ciencia, con razón Hamada 
<cmaestra de la vida,,, puesto que desde Muntaner, el fa­
moso cronista, catalan, basta nuestroa dias, es y ba sido 
pais pr-ivilegiado de historiadores, de amantes de la anti­
güedad, de entusiastas narradores de los hechos vistos ó 
que han conocido, tanto que no sé ai me ciega el cariño a 
la tieJTa al afirmar que no ha habido ni hay en nuestros 
dias región mas fecunda en escudriñadores celosos y .fieles 
de lo pasado. 

Algunos de estos beneméritos hijos de la tierra catala­
no-aragonesa, algunos de los pacientes investigadores de 
nuestros archivos, han iniciado la idea de la celebración 
de un CONGRESO HISTÓRICO DE LA CORONA DE ARAGÓN, en 
el que tomen parte los aragoneses, catalanes, balearicos, 
valencianos y rosellone-ses, es decir, todos los regníoolas de 
aquel poderoso Estado que formó ((lo pus bell príncep del 
,, mon e lo pus sa vi e lo pus gracio s e lo pus dreturer, e 
»cell qui fo mes amat de totes gents, axi dels seus sotsme­
,,sos .. com daltres estranyes e privades gents, que rey qui 
,, hanc fos; que aytant com lo mon dur se dira lo bon rey 
»En Jacme Darago.>> Tan excelente proyecto fué comúni­
cado por sus iniciadores, con toda reserva. a cuantos he­
mos dedicado par te de nuestra acti vidad al estudio formal 
y serio de la tiistoria de .dichas regiones, tomandola de las 
fuentes, muchas veces virgenes, y siempre puras de los Al·­
chi vos, y ha sid o tal la unanimidad de pareceres de los po­
cos iniciados en el proyecto, que ya esta decidido reunir­
nos en Léricla en sesión preliminar y preparatoria para 
acordar los distintos puntos en que ha de ocupar su aten­
ción el CONGRESO lliSTÓ RICO DE LA CORONA DE ARAGÓN. 

El Congreso no hay duda que se llevara a cabo y lla~~ 

.• 
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mara la atención de toda Europa. Si nuestro Archivo de 
la Corona de Aragón es el ru:senal mas grande de docu- . 
mentos mediovales, pm·que la canchillería aragonesa go­
bernó en la Edad Media y la tierra catalana-aragonesa iru­
puso leyes al Mediten'aneo, se extendió por Francia é Ita­
lia y llegó has ta Grecia, aparte de las relaciones amistosas 
ó guerreras con las demas naciones de la Penineula y fua­
ra de ella; si un Zurita no pudo abarcar con su potente 
virtud intuiti va y sinténtioa, cuando decían nues tros do­
cumentos, a pesar de vivir con ellos dru·ante mucbo tiem­
po; si Aragón tuvo en otros tiempos Argensolas y Zuritas: 
Cat!tluña, Pujades, Carbonell y Boades; Valencia, Diago 
y Viciana; las Baleares, Dameto y Mut; si Rancés, en Me­
norca, inició ya, a principies del siglo XIX, la nueva forma 
bistórica, única posi ble y buena en nuestros tiempos, la de 
las monografias docuruentadas; si D. Próspero de Bofarull 
es el patriarca de los modot·nos historiadores catalanes; si. 
hoy es tan grande el número de investigadores que asom­
bra considerar como ha adelantado en la Corona de Ara~ 
gón el conocimiento perfecto de los hecbos históricos, basta 
el punto de que si continúa dm·ante algunos años mas el 
fervor laudatorio de estudiar sucesos y períodos y publicar 
monografías, dentro de poco sólo faltara en esta región el 
geni o que recopilando toclas elias forme la general historia 
de esta comarca ¿cómo no han de esperarse brillantes re­
sultaclos de este Congreso? 

Y si se quieren aun mas pruebas que abonen la necesi­
dad é importancia del Congreso no hay mas que fijarse en 
el gran número de Revistas bistóricas que en este país se 
publicau, como no ocurre en ningún otro, tales como, el 
Boletín de ta Academia de Buenas Letras~ la Revista de 
Aragdn, las de las Sociedades Arqueo7dpicas de Barcelona y 
Mallorca, las Revistas de Buesca, Menorca y Tarrragona, 
los Archivos de lbi.za y otras varias en las que .figurau fir­
mas ilustres y de todos sabidas y conooidas. De buena 
gana citaria los nombres de los modernos historiógrafos 
de la Corona de Aragón, que seran los congresistas, pero 
¿quién me abona el no olvidarme alguna entre tantos? 

• 
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Alegrémonos del futuro Cong¡·eso y esperemos mucho 
de él. El único escollo posible para que no fuesen fructife­
ras sus tareas, seria el afan de discursear, propio de los 
Parlamentes, pero a este no hay que temerlo, ptleS los his­
toriadores son gonte practica, educades en el ejemplo del 
pasado, y los de la Corona de Aragón saben perfectamen­
te que en las gloriosas Cortes de este Reino, las primeras 
y mas perfectas de Europa, se hizo mucho pm·que se ha­
bló poco. 

Cos:\i:E PARPAL Y MARQUÉS. 

EL SITIO DE BARCELONA EN 1713-1714 

(Continuación) 

Reseña·este mismo capitulo, con la especial competen­
cia del escritor, interesantes dates relatives a los procedi­
mientos que se aplicaban al ataque do plazas y fortalezas 
en los comieÜzos del siglo XVIII; explica, brevemente, las 
diferencias mas culminantes entre los métodos llamados 
entonces de los Principes de Orange y de Vauban, esta úl­
timo pariente muy próximo del general de icléntico apelli­
do, nombrado anteriormente; dase una sucinta idea de lo 
que significaban, a la sazón. como se trazaban y cons­
truían las paralelas y las baterías de rebote. las zapas y 
los caballeros de trinchera; los aprestos que tenían por ob­
jeto el coronamiento del camino cubierto, el asalto y el 
alojamiento en la brecha; pasa una especie de revista de 
las fuerzas que componían el ejército sitiador, con su par­
que de artilleria, formulando apreciaciones, de índole tóc­
niea, tocantes a las peculiares cualidades que respectiva­
mante concurrian en los ingenieros france!ies y en los es­
pañoles: menciona y extracta una interesante carta èel 
general Verboom, al ministro Grimaldo, afirmanclo que a 
la postre y mal grado la repugnancia de los franceses ha­
bíase adoptado, en puridad, el plan por él propnesto, inui ~ 

.. 
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cando las razones que hubieron df} influir para ello en el 
animo del duque de Berwick; después de todo lo cual rela­
ta una larga série de incidentes quo vienen a formar como 
un verdadera ~Diario del sitio•, extensa y detalladamente 
circunstanciado; apertura de la trinchera, establecimien­
to de paralelas, trabajos de minada, todo con abundancia 
de pormenores, que, ni por su índole purameute militar, 
son apropiades para que intente aquí reproducirlqs, aun­
qne fuera en brevisimo extracto, un profano en tales ma­
terias, ni por su analogia con iguales ó parecidos episodies 
de otras guerras ofrecen especial interés, bajo el aspecto 
de la novedad; bastando, en suma, decir que pues tos en ac­
ción tan poderosos elementos como pudieronjuntar los dos 
monarcas aliados, la situación de la plaza vino a ser an­
gust.iosisima, escaseando ya el material de guerra, las vi­
tuallas, el dinero para pago de alcances a las t.ropas, redu. 
ciéndose cada dia la masa de los combatientes, por bajas 
naturales ó de sangre, por enfermedacles, cansancio, de­
seTciót.i y otras causas, todo lo cual daba lugar a sentidus 
qnejas del general Villarroel, dirigidas a los Cancelleres, 
declinando en ellos la responsabilidacl del desastre final 
que ya era inminente, mientras los Cancelleres afirmaban 
y protcstaban que no habia desmayo ni desídia por su 
parte, ni la ciudad escatimaba esfuerzo ni sacrificio de 
ninguna especie; pero, como quiera, trasluciénclose, a tra­
vés de toda ella, que la perfecta inteligencia y la mutua 
confianza de los primeres meses del sitio, habínnse troca­
do en prevenciones, malquerencias y antagonismes de pé­
simo ngüero para el ya muy próximo desenlace. 

A pesar de todo, celebrada en 8 de agosto un nuevo 
Consejo de guerra, con nsistencia de los ConceBeres, del 

• general Villarroel y de los demas generales, comandantes 
de las distintas armas é institutes en funciones de batalla, 
el Canceller en cap, Rafael Casanovn, con gl'ave y sereno 
eontinente, diri"gió a los allí reunides una. calurosa excita­
ción para que, sin ambages ni reticencias, expusieran otra 
-vez sn parecer sobre la mayor ó menor posibilidad ó acaso 
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la fatal inutilitlatl de continuar la defensa; contestando 
Villarroel, en nombre y con el asentimiento de todos SLlS 

colegas militares, que había venido a ser inminente y por 
lo mismo no era probable que tuviora retardo el asalto de 
los baluartes de Santa Clara y Puertèl. Nuava, expresando, 
sin embargo, la confianza do Techazarlos. no obstante la 
situación aflictiva y el descontento de las tropas; expuso 
la diücultad de que la milícia ciudadana, titulada eLa Co­
ronela ,. , prolongara servicios que le causaban fatiga ya 
insoportable por mas tiempo; que la mayor parte de las 
baterías halhíbanse desmontadas, las brechas eran enor­
mes, el ejército sitiador imp~nente por lo numeroso y 
aguerrido, los recursos para la defensa escasos, efímeros y 
endobles; pero que, aun así las cosas, nadie interpretara. 
que aconsejaba la rendición, p01·que su honor y su decoro 
militar se lo impedían, en tanto que los apuros no hubie­
sen llegado al último extremo, cerrando en absoluto el ca­
mino a toda contingencia menos funesta. 

Y, en efecto, como lo había previs to Villarroel, ftlé in­
tentado el asalto de los dos referidos baluartes en los días 
1.2, 13 y 14 de agosto, cumpliéndose también la predicción 
de que serian rechazados, no sin que los defensores bubie­
sen de lamentar anchos claros abiertos 13n sus filas, como 
no fué tampoco escasa la pérdida sufrida por los asal..: 
tantes. 

Se hace cargo el Autor, con relación al mencionado su­
ceso, de la profunda contrariedad experimentada por el 
duque de Berwick estimando marchitos en algún modo sus 
laureles por enemigos a quienes considera ba tan sólo como 
pelotone::~ de rebel des, ha biéndose desahogado aquel enojo 
en agrios reproches contra los ingenieros, que, a su enten­
dar, por escaso acierto en la dirección de los preparativos, 
habían sido los causantes del fracaso; y con este motivo 
explica seguidamente nuestro escritor los nuevos planes 
trazados y puestos en practica para repetir el golpe, coa 
mas firme garantia de buen éxito, a cual efecte ensancha­
ronse y multiplicaronse las brechas, reforzaronse los pa-

, .. 



517 

rapetos, abriéronse nuevas minas y en suma se acumula­
ran tan formidables elementos para la nueva embestida, 
que ya el general Villarroel, sin perjuicio de proveer 
cuantas medidas juzgó adecuadas a trance de tan gravísi­
tno apuro, hubo de manifestar-, en nuevo Consejo de gue­
rra, que consideraba irremisiblemente perdida la plaza, 
tanto mas cuanto por todos era sabida la inefi.cacia de las- ­
gestiones practicadas por el marqués de Poal para traer 
socorro de miqueletes y somatenes, el no menos trista y 
general desamparo en que se hallaba la causa catalana en 
España, en Viena y eu toda Europa, sin que por ningún 
lado se vislumbrara una esperanza de menos aciaga fortu­
na; que, por todo ello, los magistrados de la ciudad podian 
adoptar aquella resolución que la prudencia y el patriotis­
me les aconsejaran, bajo la seguridad, en todo caso, de qu~ 
por su parte, manteniéndose como siempre y como el de· 
ber se lo im ponia escla vo de su reputació u militar nunca 
manchada, estaba dispuesto a seguir luchando hasta la 
muerte. 

J. BTA. ÜRRIOLS 
(Se continuara) 

Bibliografia 

LA ENEIDA, traducida po¡· D. LmsHERRERAS RoBLES, Pbro .. 
2.a edición.-l11ladrid-Sevilla> 1904. 

El gran poema de Virgilio, joya riquísima de la litera­
tura la tina, ba despertada en muchas mteligencias, el de­
seo de t1·aducirlo y comentarlo, pero si numerosas son las 
personas que han intentado su traducción, pocas son las 
que han logrado la completa satisfacción de sus aspira­
ciones. 

Entre los comprendidos en el corto número de hom bres 
de letras que lo han traducido con éxito, se cuenta a Don 
Luís de Herrera y Robles, Dr. Oatedratico de la asignatu­
ra de Retórica y Poética del Insti tu to de Sevilla, mi em­
bro de varias entidades y poseedor de honrosos titulos; el­
cua! se dedicó al estudio completo de las obt·as clasicas,. 
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e>tudio que le permitió ensanchar el hodzonte de sus co ­
nocimientos literarios, y que Je sirvió de sólida base 6 fun­
damento, sobre el cuallevantó el monumento de su erudi­
ción; y este conocimiento de la inspiraci'ón cla.sica, sirvió 
de poderoso auxiliar a la patente inteligencia del traduc­
tor, para la versión castellana del poema de Publio Virgi· 
lio Marón. 

Respecto de la traducción, basta citar, para su elogio, 
los nombres de JUariano Catalina, secretario de la Real 
Academia Española, de Menéndez Pelayo, de Pidal (Don 
Alejandro), de Nú:üez de Arco: de los Concles de Cheste y 
de la Viüaza, y de otras figuras de las letras patrias, figu­
ras que han dedicaclo a la citada traducción, encolUüi.s­
ticas frases. 

ElM. I. Sr. D. Cayetano Fernandez, aplaude con en­
tnsiasm..> al trabajo del traductor, en sus endecasilabos li­
bres lter·mosos versos, tan fhíidos, tan ters os, tan cast i~ os y 
elegantes, y se muestra partidario del verso libre, mediante 
el cual puede seguirse coit facilidad a la inspiración del 
vate y apartarse de los ripios que contlibuyen tt descono­
cer el original. 

No podewos menos de elogiar la labor de D. Luis de 
llenera y Robles, labor que viene a aumentar el rico te­
soro do nuestro cRépública de las letras•. 

El Dr. de Herrera puede dar como satisfechas sns as­
piraciones, pues ha prestado a nuestra literatura, un gran 
servicio con la traducción del que ba merecido ser llama­
do por Vnlera: poema lmico, como también es único el1;ate 
que lo compuso. 

JORGE OLIVAR DAYDÍ 

CARI DAD ... P ERRUNA 

CUENTO 
Un pobre hombre, que en vano babía buscado trabajo y 

no contaba con ningún recurso con que alimentarse, pues 
tenía ya empeñada 6 vendida basta la última pieza de ropa, 
después de un día de ayuno forzoso, decidióse a sali r a la 
calle a implorar la caridad pública. 

En los primeros momentos la vergüenza no le permitía 
alargar la mano para pedir socorro y se le enredaba la Ien-
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gua al querer articular palabras. Ni una sola persona se de­

tenia a darle socorro, ya sea porque cada una tenía sus po­

bres abonades, ya por la altivez y soberbia de afguno de los 

paseantes. 
Fantabanle ya las fuerzas; se )e escapaba de su pecho al­

gún gemido; bostezaba casi sin interrupción; pedia favor a 

cuantos por su Jado pasaban .. . 
Todo era inútil, y cuando ya era mucha su desesperación 

cayóle en la mano una moneda de diez céntimos sin que 

a,certara a ver quien era el caritativo donante, tal era su de­

bílidad que la vista le fiaqueaba. 
· Levantóse como pudo, fué a la panadería mas próxima y 

con aquella fortuna compró pan, que le sirvió para entrete­

ner el hambre que se había enseñoreado de su estómago. 

• Casi ya había acabado de corner aquet pan, y cuando 

sólo le faltaban unos mendrugos, acercóse al pobre ur. perrito 

que se puso a 5.altar delante de él, Jadrando de alegria, por­

que sin duda, estaba tan harto como el harapiento en cuyas 

mancs veia u nos pocos rnendrugos ... 
.Mas el perro para demostrar su carifio desinteresado no 

quiso comerse el poco pan que le alargaba el donante y re­

dobló, sin embargo, sus saltos y movió agitadamente su 

coli ta. 
Cornpadecióse el infeliz pordiosero de aquet animalito y 

acariciando su huesoso cuerpo !e colmó de caricias. ¡Ya te­

nía un compañero de infortunio! Púsole por nombre Chelín 

y, llegada la noche, los dos se dirigieron a Ja pobre morada 

del mendigo, prestandose rnútuarnente calor. 

Por la mañana al despuntar el alba, despertóse Rarnón, 

que así se llamaba el pobre, y grande fué su contento al ver 

el perro que dando saltos de alegria 1 !e lamía las ma nos, sin 

duda en prueba de agradecirnento. 
-¡Pobre Chelín! - exclamó el hombre, pasfmdole la 

mano por ellomo,-¡mala casa has elegido rara vivir! 

-¿Y qué voy a hacer hoy ?-se decía; quedabale sólo el 

recurso de salir otra vt::z a pedir limosna 1 pe ro al acordarse 

de lo que le habia· pasado el dia anterior se apoderó de él un 
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desconsuelo y uca angustia indecibles. En medio de aquella 
tristeza recordó aquella mano caritat:va que le había entre­
garlo los diez céntimos y decidió volver a pedir lirnosna 
acornpañado de su pobre Chelín. 

Al llegar a la calle y ver que éste Je seguia, le decía: 
-Quédate, ve a otra parte, busca lo que puedas por la 

vecindad ... que yo ni siquiera podré darte huesos para la­
merlos y sólo hambre podré brindarte;-pero el perro no 
hacía caso de las larnentaciones y seguía a su nuevo amo. 

Siguió éste mendigando; pero la gen te por Ja mañana. va 
muy ocupada; u nos a sus negocios, otros a Ja oficina, aquellos 
a Ja fabrica, de modo que ni un ochavo pudo recoger aquella 
mañana. Faltabanle fuerzas en las piernas y determinó sen­
tarse en un banco del paseo, y el perro con mirada triste, le 
miró y se echó a sus pies. 

Ya fuera porque se durmió ya porque le dió un pequeño 
vahido iba el pobre Ra món a caerse a no ser por Chelín que 
ladrando con fuerza le. despertó y queriendo saltar sobre sus 
piernas le hizo volver en sí. 

-¡Chelín~ Chelín!-dijo él, acariciando al desdichado, 
pero cariñoso perro,-, hay gue ver quién se compadece de 
nosotros. 

Pero ni por esas, pues las personas que entonces transi­
taban eran de aquellas que salen a pasear y tomar a el sol 
primaveral. 

Ramón, cada vez mas débil dió algunos pasos mas, pero 
fué imposible, volvió éÍ sentarse en otro banco. 

Casi sin fuerzas, ya no podia extender la mano para pe­
dir liruosna, y pareda habían llegado sus últimos momentos. 

El pobre Chelin, al ver a :m arno en aquel estado y corn­
penetrandose de sus sufrimientos, sin duda por experiencia 
propia, se echó en el suelo y muy lastimero empezó a 
gemir. 

Al sentir los lamentos del pobre Chelin acercaronse algu­
nas personas y pronto alrededor del banco formóse abiga-
rrado gru po. . 

- ¡Pobre animalito!-dijo una niña que iba acompañada 
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de su mademoiselle.-¡Este perro se muere de hambre! Y 
echó una picza de diez céntimos sobre el banco para que su 
dueño la recogiera. 

-¡Pobre perrito!-exclamó un niño, y un jó,·en, y una 
señora ... ¡Qué lastima de animal! ¡Y qué bonito es!. .. Salta­
ban diez céntimos y diez mas y era tal el ruído del cobre que 
devolvió las pocas fuerzas al pobre Ramón, que estupefacte, 
no tenía tiempo material para recoger las monedas que caían 
sobre el banco. 

Todas las tardes se ve ahora a Ramón que va al mismo 
sitio con su inolvidable Cbelín! ¡Quó bueno es y qué cari­
ñoso! Verdaderamente no tiene precio. 

Y cuando ruedan de nuevo las monedas, el pobre a veces 
piensa, que no es {i él sino a su Chelín al qué socorren, y sin 

. querer sarcasticamente exclama: 
-¡Qué caridad mas bestial la de algunas personas! ¡Mas 

al fin y al cabo, qué buen corazón tienen los que se compa­
cen de mi Chelín! 

Lms BRUNA 

CAP D' ANY DE LA MORT DEL RDIM. P. LLANAS 

Escola Pla espanyola, 
plora, plora sens consol, 
en ton firmament blav1sim 
guarnit d' estéls a milióos 
un hi ha clucat sa parpella 
que enlluentava mitj mon. 

Avuy fa un any que tres astres (1) 
de naixenta resplandor, 
per sempre m$s s'eclipsaren 
martirs de sa vocació, 
en mitj d'horrible tempesta .. 
d'aigua, de Jlams y de trons. 

Aquest espantós eclipse 
al veurel tot trist lo Sol, 

(1) Se rellere 'lt. oitàstrofe del Jiloea en que pereoieron trea P •. P. Eaoolapios. 
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semblava deixa anar llagrimes 
que creixlan cada jorn, · 
rormant primer un clar núYol 
que s'anava t•lrnant rosch, 
ftos qu' un dia al trenc de l'alba 
s' eclipsi tam bé del tot. 

Plora, plora, Escola Pla, 
plora, plora, sens consol, 
Sol, corn lo que se't va pondt·e 
lla vórs, ne veu ras bP.n púchs. 

:\!Jes ..... riu de goig y alegria, 
que si aqui baix se t' ha post 
se'n ha pujat a la gloria 
per donat més resplaudor, 
que 'ls grans astres en la tet·ra 
fan nosa a Ja gent del mon: 

J OS EPH VIVES 

LAS DOS ALMAS 

Alma ¿dime adonde ,·as 
con ese ltgero vuelo'? 
-~Je voy A gozar del cielo 

para no salir ya mas 
-Pues dime tu que ya dejas, 

ese mundo del que vienes, 
dime nue hay eh1-Desdenes 
a tus llantos y a tus quejas 

-Dime pués ¿si alcanzaste 
la gloria eLerua del cielo, 
por que dejas este suelo 
llorando~ dl ¿,e¡ u e dejaste? 

-¿No has llol'ado hermana mia 
cuando del cielo has salido? 

-Si por que hay mi Dios querido 
pot' quien lloro todavfa 

-Pues lo misrno ell el mundo 
el que subo ya premiada; 
he dejado otra alma amada 
con desconsuelo profundo 
. . . . . . ..... 
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- Y tu dl me ¡,a donde vas~ 

- ¡Ah! yo voy al muodo aquel 
del que subes-Pobre, en el 
a sufrir aprenderas 
bajas a ser de un nacido 
alma pura y delicada 

- Y tu dejas al ma amada 
al que ser un dia ha sido 
. . . . .. . . . .. . 

Y con llanta y desconsuelo 
las almas ruerou volando, 

contenta llegó una al cielo 
lo. otra al mundo llorando. 

JosÉ RuMEU Y FRRIXA 

Revista de Revistas 
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Españolas.-La Esp().t1a Moderna.-M.ayo y Junio. - :Uartfn Hu· 
me sigue estudiando (tla influencia espaiíola sobre la literatura 
inglesa•, escribiendo sobre las crónicas, hisLorias y recuerdos de 
aventur·as personales. Alaba el impulso nuevo y original dado a la 
forma histól'ica por Alfo11so X, cuyo ejemplo s guieron prfocipes y 
nobles y puso de moda en Espai'\a la cul tura. O. Juan Manuel es­
cribió sumari• Q abrcviaLut·as de las obras del Rey Sabio y el biz­
nieto de éste, Alfonso XI continuó la compilación de las cró11icas 
regias, creando por prime¡·a vez en la persona de Fernan Sanchez 
de Tobar , el cargo de úr·onista reglo, pero estas crónicas et·an re­
gistros escuetos de las aventuras reales hasta que surgió un genio, 
el Canciller López de Ayala que Wzo de la crónica regia una viva 
represeutación de los acontecimiento~S que ocurrieron alrededor del 
rey. Anal'za luego la anónima Or(lnica de Juan li para probar que 
en todos elias se notaba la nota personal en la historia y el rebajar 
la historia de Castilla al niv~l de rahula ampulosa, que se acentua 
en las crónicas de sucesos paruculares como en La Vida y Hechos 
del Gran Tamerlan, el Libro del Paf.o Honrosa, etc., a pesar dè los 
esfuerzos hechos por Pérez de Guzman para dar una dirección a Ja 
Historia. Examina luego la influencia que ejerció fuera de Espafla 
la tendencia de novelat· en la Historia, y sei'\ala que en las guerras 
entre P€dro I y Enrique 11, un francés, Froissart, que asistió a las 
mismas, imitó la crónica caballeresca espai'\Oia y lo m ismo muchos 
ingleses, que recibieron la moda de la narración histórica pintores· 
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ca y la implantaran en Inglaterra, aun cuando con menos empeño 
hacla lo maravilloso. t 

La. crónica regia de Espai'la s3 c1racteriza en dos direcdones: la 
tendencia a la historia moderna y la de las a venturas altisonantes 
y maravillosas, de las cuales a las historias completamento ima. 
ginarias nn habrfa mas que con paso. El espaòol fué siempre afi­
cionada a la f·Jrma literaJ·ia de lo maravilloso y por esto no es 
extraòo tuviei'an gran a.ceptación las novelas de la caballerta y las 
pastoriles, cuyo origen examina sentando la atlrmación de que en el 
siglo xii ya se conoclan en Inglaterra las leyendas que dieron vida 
a aquellas. ¿Cómo estos cuentos célticos llegaran a Espaila? Diflcil es 
precisarlo pero se ve que el Arcipreste de Hita en el siglo xtv ya los 
conocta y López de Ayala menciona el lAncelot del Lago. En el si­
gla xrv hubo ya un Amadis en Espaf\a, el cua! hizo furor desde el 
siglo xv. La invención de la imprenta, la unidad polftica y la exclu· 
siva ortodoxia religiosa dieron aliento a la caballerta, cuyos libros 
influyeron en la literatura inglesa con las traduccioues de los Ama· 

• disos y Palmerines. Esto por lo qne se refiere A las noYelas caballe­
rescas. En cuanto a las past•Jriles las encontramos ya en La carcel 
de amor de San Pedra, traducida al inglés por Berners, pero cuan­
do adquirieron auge Cué después de escrlta La Diana de Montema­
yor traduclda por Young en Inglaterra é imitada por Shakespeare. 

Boletin de laR. Academia de la Historia. En un c01·to informe 
el Sr. Guillom Gai'Cla da cuent'l de los descubrimientos hechos en 
la montana Pelada de muchos fosile& de la época cuartenaria, entre 
ellos el rinoceronte y las tortugas que indican la existencia de un 
clima calldo en nuesLra reJión al que ddiJió suceder· otro mas tem­
plado procedente de las ni ves de! N. de Europa. Estos descubri · 
mientos unldos a los hechos por el Sr. Segarra en el cerro dell:'ollo, 
revetan que el llana de la marina bareelonesa, desde .Mongat hasta 
Capdefels, fué asieoto del hombre prehistórico; cen tanta que el 
mar, retirandose paulatinamente, permitla a los rlos y a l os arroyos 
que con su gleba de acarreo elevasen y fecundizasen este suelo 
amena y rico». 

Franceses. -La Grande Reoue, Strauss estudia el descanso se­
manat y después de historiar como se ha observado la flesta del 
Domingo y de citar la autoridad de Proudhon eo favor de Ja misma 
dice que hoy nadie pone ~n duda que debe concederse un dla de des­
canso a los trabajadores. El problema sólo se plantea en los térmi­
nos de si el descanso ha de ser semaoal 6 dominical, siendo pr·efe· 
rible este última porque al ser colectivo favorece la vida de la 
familia, facilita la inspección é impone menos gastos a los pa. 
tron os. 

L11, Sociologie Catholique.-El P. Ri vaire dedica un artlculo A clos 

. ' 
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progresos de los jóvenes católicos de Franci a,., los cuales son hoy 

mas en número, mas valientes y mas instt·uldos que antes. Las 

circunstancias porque atraviesa la nación f¡·ancesa han hccho que 

s us jóvenes cató li cos se asocien y hagan fren te a las asociadones 

de jóvenes contra• ios a la Religión, ejerciendo una acción social fe· 

cunda, d·~sengañ:mdo a los inciulos ya de palabra ya pol' escrita y 

lle-vando su valor hasta el punto de repartir follelos y periód tcos por 

cl·uos, carceles y calles. Aconseja much) estudio porque hoy la 

lucha es de ideas y cientlfica. 
I talianas.-Nuova Antologia.-cComo se Munfa de las huel· 

sas• es el utulo de un t•·abajo del Duque de Gualtieri, en el cu:tl 

estudia las huelgas de Bélgica en 1893 y 1902 y de Holanda en 1901, 

y las de los fer¡·ocarrile~ de Australia en 1902 y de Hung•·la en 1904. 

En 1odas elias el GJbierno y el Pal'lamanto ven.::ieron no por ~a de­

bilidad si no por la energia, reprirniendo los desórdenes y los 

atentados contra la liberlad del trabajo. El autot' concluye afirman· 

do que el gobierno que trata de igual a igual a los huelgistas y los 

anima y compt•a sacrifica A favor de un puñado de facciosos los 

intereses materiales y m01·ales de la naclón . 
P. 

Revista de Ja Quincena 

E L P ADRE LLANAS 

El dia 14 del mes actual cumplió un ai1o desde que nue3tro sa· 

bio Fundador pasó a mejor vida. 
Un ano ya, y parece ayer; un año nada mas, y la para nosotros 

nefasta fecha se nos antoja muy remota. Es 1s son las ftuctuaciones 

a que somete el concept > d~l tlempo la au5encia definitiva de un 

ser querido. U nas \'eces el arecto nos le presenta como perenne­

mante próxi rno a nosotros, y ot ras veces la anar anza di lata des me· 

didamente ellapso de su separaclón. 
Han transcurrido los meses, ha pasado un ai'lo, y no hemos aca­

bada de llorar Ja muertd del P. Llanas; le echamos de menos como 

en los p¡•imeros dlas, y aunque no con la m isma agudeza, senti~ 

mos con mayor intensidad, si cabe, por lo mismo que con mayor· 

meditación hemos podido apreciar su trascendencia, el t r iste acon· 

•ecimiento. Pero en media del inevitable desconsuelo, el Señor nos 

ha favorecido cou el aliciente de la constanci a, encaminada, den­

tro de nuestra modesta esrera, a la contlnuación de la obra sabia y 
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vigorosamenle emprendida por el ilustre pensador como publicista 
católico. 

El P. Llanas murió un año ha, y le lloramos Ioda via y le llora­
remos siempre; pera nuestras lag!'imas no se secaran esterilmente 
sobre una !osa sépulct·al, sina c¡ue haran germinar en nosotros la 
semilla de su dcctrina, y ésta frucliftcat•é. y alimentara. si Di s es 
de ello set·vido, otras inteligencias; y cuando el pensamiento res­
panda abierlamente a la realidad de los hechos, entonces habra 
triunfado por completo la verdad, aquella verdad con tanta abne­
gación y sabidut·ra vindicada por el insigne escolapio. 

Toda indica que a eso varnos. No se trata ya de una esperanza 
masó menes t•emota; se trata de los mismos hechos que a la .,¡sta. 
de todos se van <.lesarrollando, y en los cuales aprendemos, cada 
dia con rnayor fuerza, que es una verdad incontrastable la susten­
tada por nuestt·o inolviuable Maestro, de que para marchar ó cuan· 
do menos apt·oximarse todo lo posi ble a la tesis, es necesario operar 
sobr·e el Lerreno de la ltipótesis. 

Homb:es de levantado entendimiento y vasta ilustración, des­
preocupades de cuanto no ruera el blen de la Iglesia, después de 
haber sida nuestros adversarios vinieron a nuestro campo, persua­
didos por la conftrmación ponliflcia de aquella doctrina, Jas eose­
i'lanzas de los pt•elados y la observación atenta de los hechos; y oo 
quedan eofrente mas que unos pocos recal cíLI'antes c¡ue sólo pue· 
den acusar s u contumacta. con intrigui llas de campanario ó lamen· 
laudo públicamente su espantosa soleda<.l. 

L'unione nell'azione, ha recomendGldo r·ecientemente S. S. Plo X 4. 
los cató li cos ilalianos al perrn i tir les presenlarse corno candida tos 
en las últimas eleccionts municipales; y a()uel consejo y esta per· 
misióo no otra cosa vienen a ser que la A.CeJ,Jtación circunstancial 
de la hipótesis planteada en Ilalia, como la manera mas eñcaz de 
proteger la tesis genuinamente católica, defendiéndola en el mismo 
terrenc de los seclar ios y con sus rnlsmas armas: todo ella sob1·e la 
base de la unión de los católicos. 

No debemos, pues, t·ectifical' el pt·ograma que nos legara el 
Maestro: después de habernos ensef'lado a cumplirlo¡ pu~s a cada 
paso vémoslo conflrmado desde la Silla do San Pedt•o. Debemos, sr, 
mirar a lo alto y mat·char de frente, bien segures de que natlie ha­
bra de areollar· nuestro paso. Esta es lo que nos incurnbe. 

El dia 14 del mes actual cumplió un aito <.le la muerte del Padre 
Llanas. No distr'aigamos el pensamiento. Deutro de e~la quincena 
el h'i8te aniversario y su 1rascendencia lo llenan todo para nos­
otros. 

Oremos y medHemos. 
J UAN BURGADA Y Juui. 
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Variedades 

MITrNs CATÓLicos.-Comienzan los católicos de toda Fran­

cia a arganizar mitins de protesta contra la separación de la 

Jglesia y el Estada, provocada por el Gobierno de J\ll. Com­

bes. 
En La Roche-sur-Yon se ha celebrada un mit1n, al que 

.han asistido 1 .Soo católicos, presidides por M. Verger. 

Se acordó por unanimidad, después de pronunciar valien­

tes discursos contra los déspotas, rechazar la separación como 

inicua y contraria a los intereses morales y materiales del 

país y pedir el mantenimiento del Concordato con aplicación 

leal de sus contenciones. 
En Poitiers se ha celebrada otro irrportantísimo mitín . 

Han asistido mas de 3.ooo católicos. Acudieron también 

gran número de señoras de la Liga Patriótica Francesa. 

M. Grousseau, diputada del Norte, expone el plan metódi· 

camente por la masonería contra la religión católica. 

M. Tor.ssaint estudia los proyectos de separación de Ja 

lglesia y el Estado: ((Su fin .. ha dicho, no es otro que el de la 

destrucción de la Iglesia~> . 

. 
jlrbo/ Calasancio 

23 de julio de 1638.-Muere el R. P. Esteban de la Reina de los 

Angeles, escolapio Habfa nacido en Luca, Italia, y era Senador de la Repú­

blica, cnaudo, habiendo oí do un sermón del V. P. Pedro Casani, determinó 

abandonar el mundo é ingresar eu las Escuelad Pfas. 

Con el san to habito procuró revestirse de las virtudes de Jesús crucificado, 

· A qnien imitó toda su vida. 
Los ayunos y virilias del Siervo de Dios eran contlnuas, las disciplinas 

frecuentes y has ta derramar saugre, por las noches, cuando no podia ser vistoJ 

limpiaba la casa, y salfa mnchas veces a pedir limosna con las alforjas al 

hombro por las calles de N lipoles. 
Su devoción li Marla.era tierna y la Virgen le pagaba el cariño que le pro­

fesaba con frecuentes visitas, siendo la mas notable la que le hizo en la hora. 
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dn la. mnerte acompañada. de todos los religiosos escolapios fallecidos hasb 
la fecha. 

El cnerpo del Siervo de Dios despedia despnés de muer~o un olor snavísi· 
mo, y los tieles se dispntarou la posesión de las cosas que le babían pertene~ 
cido, para conservarlas como relíquia . 

-Siguiendo la piadosa costnmbre, no ba muchos aDos llStablecida en et 
Pensionada de Escuelas Pias de ::5arria; la Comuuidad y seilores pensiouistas 
delmismo obsequiaran al Divino Corazón de Jesús con solemnfsimos cultos el 
dia 18 de Junio. 

Por la mañma hubo :llisa de Comunión general y Oficio, concluido el cua!, 
se àisparó ona ruidosa traca valenciana. 

Por la tarde se cantó el trisagio serafico, se paueginizaron los exces del 
amor del Sagrado Corazón para con los hombres y se sacó en triunfo a Jesús 
por los jardines del Colegio, acompañado por comisiones de Padres y alum­
nos de los tres Colegios de Barcelona, en número de mas de 800. 

A la fuución asistió el Rvdmo. P. Vicario General¡ sieudo llevada la 
Custodia por elM. R. P. Provincial de Cataluña, y las varas del Palio, por 
una comisión de A.cadémicos de la Calasancia. Después de la reserva se dis­
paró nu art!stico ramillete de fuegos artificiales, durante los cuales, Iu mismo 
que dnrante la procesión, ejecutó selectas pieza~ la tan acreditada Banda Mi­
litar de Cuadores de Estella. 

-En el Colegio de San Antóu se honró asimismo al Deífico Corazón con 
Misa de Comunión general, con platica preparatori& y con solemne procesión 
que rocorrió los patios del Colegio artisticamento adornados con plantas tro­
picales y ricos damascos. 

-Va generalizandose la costumbre de formar al terminar el curso gran­
diosas exposiciones de los trabajos ejecutados por los alnmnos duran te el año. 
Las que morecen especial mención son: la de la sección de encoruendados y 
la de las clases externas del Colegio de San Antón, ~s de los Colegios de 
Tarrasa, Sarria, Sabadell, Balmes, Calasancio y la. del Colegio de l\1~!. E~co· 
lapias de Barcelona. En todas se~ ve admirablemente he1manados d tttile 
dulci, que es el fiu último que debe perseguirse en la obra de la edncación; 
pues los cnadernos de conta~ilidad comercial, de problemas de aritmética. y 
geometr1a estan artísticamente combinados con las mnestras de dibujo lineal 
y de figara, trabajos mannales en papel, cartón, barro, trabajos de mercate­
rfa, pirografia, spritzomanfa.¡ al contemplar los coales no sabe uno que admi· 
rar mas si la habilidad y refinado gusto de los artistas 6 la habilidad y cons­
tanci& de los profesores que, de modo tan admirable, ban sabido excitar las 
facultades de sus alumuos hasta el extremo de hacerles realizar obras que 
mas que de niños, parecen de personas eminentes familiarizadas con el arte. 

Itnp~enta de la Oua Provluoial de Oarldad.-Oal'e de Mon~er.\egn, nútn. 5.-Baroeloot 


